La Web como Modelo de Sociedad

Hacia un Sociedad Inteligente

Internet pionera minimizada de una sociedad mediática

Internet posibilita una Sociedad Inteligente pero hasta ahora sólo ha sido un medio más de difusión, que al igual que los diarios, la radio y la televisión, difunden las verdades de lo establecido, haciendo caso omiso de la inteligencia de los usuarios. Por eso puede decirse que se está aprovechando solo la parte ¨de adentro¨ de Internet, casi diríamos la parte de los dueños de casa, cualitativamente la mitad de su potencial. 
La Internet a pleno

Fin de la era del viejo orden del braodcasting

Con los medios convencionales no es posible, técnicamente, aprovechar ni la inteligencia de la gente ni saber acerca de sus patrones de comportamiento, salvo mediante investigaciones, encuestas, y sondeos de opinión, que siempre, a la larga, están viciados por lo establecido. Internet posibilita técnicamente la utopía de una democracia perfecta, un equilibrio osmótico del conocimiento humano entre los que enseñan y los que aprenden, un equitativo escenario gana – gana entre los que venden y los que compran, y si nos animamos a extender el alcance de la utopía, entre gobernantes y gobernados. 

Hasta ahora, la inteligencia puesta al servicio de los desarrollos en Internet ha estado al servicio del viejo orden, arrastrada a optimizar la difusión de la información y del conocimiento ¨desde adentro hacia fuera¨, ignorando la información y la inteligencia brindada en todo momento por trillones de interacciones reales, que posibilitan saber qué es lo que pasa en todo momento sin tener que recurrir a la interpretación del pasado. 
La era del matchmaking o del encuentro

Del conocimiento humano formal al universal
En la Web, sitios y usuarios están conectados entre sí. Los sitios pueden ser lugares de información, conocimiento, juegos, actividad comercial y en general, lugares de “matchmaking”, fronteras de encuentros, especie de mercados virtuales donde se contrasta la oferta versus la demanda mundial.   
El conocimiento humano o al menos una representación formal del mismo está expresada en libros y documentos del más diverso tipo. Esa representación formal se enriquece día a día con las investigaciones y desarrollos que hace el hombre y se erosiona por desgrane del conocimiento, que por diversas causas deja de tener vigencia práctica y pasa a formar parte de la historia. Así, en un momento dado, el conocimiento humano es difundido mediante libros, documentos  y sobre todo desde Institutos de Enseñanza, donde las distintas “disciplinas” del mismo son enseñadas por personas bajo el nombre genérico de maestros y profesores. 
El conocimiento de cada uno de nosotros se complementa con la lectura de diarios y revistas, con la interacción con el hombre, el mundo y la sociedad, en lo que conocemos como “Universidad de la Calle” o del campo y de la naturaleza para los que viven fuera de las grandes ciudades. Hoy ya recibimos una buena cuota de conocimiento variado de parte de maestros y profesores electrónicos, vía Manuales, Guías y Tutores electrónicos, que pueden llegar a ser fuertemente interactivos.   
La Utopía Internet versus el broadcasting
Internet es el reino de la información y el conocimiento humano y de las comunicaciones entre los que “ofrecen” todo tipo de recurso y los que los “demandan”. Internet está concebido para establecer una comunicación universal, completa y fluida, entre todos los seres humanos y sus organizaciones, reconociendo en cada uno su conocimiento y su inteligencia. Esto como veremos es algo único. En efecto, el conocimiento hasta hoy es el conocimiento formal ya mencionado, asentado en libros, documentos y en un cierto número de personas y en instituciones reconocidas como “autoridades” en sus respectivos temas. 
Este conocimiento engloba al “conocimiento establecido” o del “Establishement”, que es el que a su vez sustenta el difundido por los medios. El conocimiento de la gente solo está parcialmente representado a través de sus representantes, es decir, autoridades, de hecho o no. Los medios de difusión masiva están concebidos para irradiar, difundir al mundo esas formas de conocimiento. Las estaciones de radio y TV, los periódicos, emiten sus “verdades” y poco puede hacer la gente interactivamente para impugnar o enriquecer esas verdades: se escucha, se lee, se ve y se elabora un juicio que quiérase o no está viciado de algún tipo o cuota o matiz de falsedad.   
Curiosamente los sitios de Internet y en particular los sitios de la Web son concebidos siguiendo el mismo modelo. Los sitios están estructurados siguiendo patrones del conocimiento formal del momento y son puestos en el ciberespacio para “vender”, desde una ideología hasta un par de zapatos. Los “dueños” de esos sitios, para atraer a los “usuarios”,  elaboran una estrategia de venta, generalmente fundamentada en la vieja experiencia ex_antes Internet, ignorando las posibilidades que brinda la tecnología de acceso universal Internet para saber más de sus usuarios. 
La navegación a ciegas
La inteligencia de la gente ignorada

Las ayudas de búsqueda en Internet ignoran también al usuario, lo consideran un sujeto pasivo, que solo debe ser guiado hacia donde está lo que busca. Bien intencionadas, respetando a raja tabla el principio de igualdad de oportunidades, uno de los pilares de le ética Internet, los directorios y motores de búsqueda le brindan a los usuarios de miles a millones de alternativas de acceso para cada palabra o concepto de búsqueda.  
El actual mal uso de Internet

Para los buscadores, los usuarios son indistinguibles, no les interesa ni su comportamiento ni su criterio para aproximarse ni su forma de preguntar. A lo sumo les interesa la popularidad de los sitios registrados y la frecuencia de las palabras empleadas para la búsqueda. En cuanto a los sitios registrados solo muestran un párrafo de sus contenidos seleccionados por robots de lugares específicos, sin entrar en ningún tipo de análisis sobre la calidad de los mismos, aceptando incluso como verdadero lo que los propietarios de esos sitios dicen de sí mismos. 
Se comportan como Catálogos oficiosos, no comprometidos con lo que se dice o muestra. El lugar o ranking que ocupan esos resúmenes en las listas que aparecen como repuesta a una consulta, poco tiene que ver generalmente con la utilidad o calidad de los sitios tan precariamente resumidos pues existen mil y una artimañas y servicios de marketing para ubicarse alto, lindante con lo poco ético. 
Por su parte, los sitios tienen sus mercados pero lo desconocen pues sus contenidos no están pensados ni preparados en forma inteligente para aprovechar la posibilidad que brinda Internet de conocer cómo es usado el contenido y cómo actúan y piensan sus usuarios. El esquema de explotación actual es muy simple: los sitios están hechos para vender mediante atracciones y los usuarios pensados como sujetos pasivos para interesarse en ellas y comprar, desaprovechando la inteligencia implícita en millones de transacciones. Veamos esto con un ejemplo. 
Internet como mercado inteligente

Hoy
Sea la atracción la venta de zapatos. El objeto que se muestra como oferta es un resumen Web que habla de las características y bondades del zapato, contenido que puede haber sido hecho por un ser humano o por algún agente inteligente o mediante la colaboración de ambos. Normalmente lo que le interesa a los propietarios y administradores del sitio es si el usuario ve el objeto y más aún si pide más información o si toma una decisión de compra incorporándolo a su carrito de compras. Esto es prácticamente todo lo que hoy se extrae del matchmaking o contraste interactivo entre la oferta y la demanda. Lo mismo ocurre con los documentos o resúmenes de documentos considerados como objetos de interés: que el usuario lo vea y luego si el usuario decide recabar mayor información o bajarlo a su carrito de acopio de información. 
Poco es lo que actualmente se investiga sobre los patrones de comportamiento de los usuarios, a saber: si acceden a los objetos ofrecidos por la atracción de la oferta en sí o porque iban de compras y casualmente pasaron por allí, si se fijaron en un determinado objeto como formando parte de un lote, por ejemplo zapatos deportivos de hombre, si estuvieron mucho tiempo mirando el objeto o simplemente hicieron zapping, si finalmente pidieron mas información y lo compraron y quizá lo más importante, la forma en la que piden y recorren el sitio pues eso hace a saber sobre su manera de pensar. En efecto, en la interacción entre el objeto y el usuario es posible aprovechar al máximo el intercambio de información mediante el servidor con la ayuda de agentes inteligentes. 
Mañana

Si cada objeto tuviera una especie de chip virtual que registrara el comportamiento de los diferentes usuarios con respecto a él estaríamos luego en condiciones de investigar sobre su poder de atracción y de utilidad para el sitio al que pertenece. Ese chip podría detectar las diferentes palabras o conceptos que lo han reclamado, individualmente o formando parte de una colección y los tiempos de exposición, su popularidad relativa a palabras, conceptos y líneas temáticas, las frecuencias de requerimiento y ciertos datos ilustrativos sobre qué tipo de usuarios lo requieren: dominio, tipo de IP, usuario registrado o no registrado, visitador o comprador frecuente, etc. 
A su vez el servidor, durante la vida de la interacción, podría registrar el tracking o trayectoria de navegación de cada usuario a fin de luego identificar los behavior patterns o patrones de comportamiento. Esto puede y debe hacerse sin invadir la privacidad de los usuarios. El servidor registra esas trayectorias de navegación en una base de datos sobre la que periódicamente habrá que investigar mediante programas de clustering o de formación de racimos de afinidad. Escondidos dentro del caos aparente de millones de interacciones están los patrones de conducta que nos hablan de lo que los usuarios realmente quieren y buscan, de lo que ignoran, de lo que saben y sobre todo de cómo piensan. 
Sitios de arquitectura inteligente
Sintonía continua entre oferta y demanda

Sitios concebidos con la arquitectura necesaria para mantener siempre vigente su contenido y con la potencialidad de saber lo que piensan sus usuarios son i-Websites o sitios inteligentes. En todo momento la oferta es la respuesta al QUE, PARA QUE y PORQUE y la demanda la respuesta simétrica pero pensada por los usuarios. 

La sabiduría indica que la oferta debe siempre seguir a la demanda con el menor atraso y desfasaje posible. El fluir de los usuarios no debe ser interrumpido sino acrecentado y honrado y para ello el contenido del sitio debe ser continuamente renovado e incluso reestructurado. De no hacerlo el sitio se erosiona y muere. Actualmente, al ignorar los patrones de conducta de los usuarios, los propietarios de los sitios intentan compensar la erosión agregando más y más supuestas atracciones, cuando a lo mejor la respuesta es mejorar la oferta de unas pocas atracciones ya existentes. 

Contenidos evolutivos

Catálogos Evolutivos – Mapas de Conocimiento Evolutivos

El mantenimiento actualizado del contenido puede ser realizado también mediante agentes inteligentes, que van a buscar en la Web lo que los usuarios quieren y no encuentran en el sitio. Estos agentes, del tipo procurebots, o robots de adquisición, buscan lo que supuestamente sería necesario agregar al Catálogo y lo propone al Chief Editor o Editor en Jefe del sitio, quien de aceptarlos los desvía hacia el Staff de Edición de Contenido, donde son incorporados los nuevos objetos bajo la forma de objetos inteligentes, con lo que hemos denominado su chip virtual y un conjunto de parámetros que describen la estructura y topología del objeto. 
Por otra parte, agentes de supervisión de estructura o structurebots, supervisan continuamente la validez de la estructura de la oferta, generalmente bajo la forma de árbol lógico, analizando la popularidad de cada rama y de recorridos o paths, presentando a la consideración del Editor Jefe un listado de sugerencias de baja. Del análisis de la base de datos de tracking, mediante clusterbots o agentes inteligentes de detección y análisis de clusters surgen threads o hilos temáticos de interés para los usuarios, que pueden dar lugar a nuevas ramas y paths del árbol lógico e incluso a la aparición de nuevos árboles. 

Todo esto es complementado mediante agentes de bienvenida y de servicio a los usuarios, wellcomebots y trackbots respectivamente, encargados de servir y de registrar señales potenciales de pautas de comportamiento. 
Resumen

Es absolutamente posible aprovechar Internet a su máxima potencialidad, como una gigantesco mercado interactivo de sitios y usuarios y con información e inteligencia fluyendo en ambos sentidos, desde el sitio al mercado de usuarios (broadcasting)en un proceso que podríamos denominar intelli-out y del mercado de usuarios hacia los sitios en un proceso de signo opuesto intelli-in, estableciéndose una ósmosis de inteligencia entre el conocimiento establecido y el conocimiento de la gente. El motor de éste macro proceso osmótico intelectual que puede implementarse en cualquier sitio es un Sistema Experto que puede aprender de la gente modificando su contenido y su estructura. Como todo sistema experto necesita partir de un contenido razonablemente bueno desde el punto de vista de su calidad intelectual. 
Inicialmente, el propietario de un sitio debería preguntarse el QUÉ, PARA QUÉ y PORQUÉ del mismo y en función de ello preparar su primer contenido apto para satisfacer razonablemente a su mercado esperado. Éste contenido será su Catálogo o Mapa de Conocimiento. Los objetos que lo componen serán supuestamente las representaciones virtuales de los objetos del interés de los usuarios: si se trata de un zapato, la imagen y descripción del zapato, y si se trata de un documento ubicado en la Web, un resumen coherente del mismo. Estos catálogos o mapas son resúmenes de los verdaderos objetos del interés de los usuarios. 
Si los objetos de interés de los usuarios son unidades de conocimientos, estamos hablando de Mapas de Conocimiento y si se trata de objetos de uso o de servicio hablamos de Catálogos. Si se trata de un buscador necesitamos un Mapa del Conocimiento Humano en general, considerando todas las disciplinas posibles. 

